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de Constantinopla durante el reinado del tracio J ustiniano. El código 

que lleva el nombre de este emperador, las lnsti'tutas, las Novelas 

y los Digestos ó Pandectas, constituyen una obra considerable que 

hace pesar todavía sobre los pueblos modernos todo el peso de la 

autoridad romana. En el pensamiento de Justiniano, la ley absoluta 

debía confundirse con la inmutable voluntad del emperador, y los 

pueblos que viven bajo el doble terror habían de obedecer en silen­

cio; pero ese teórico del deber imperial sin límites estuvo á punto 

de huir ante su pueblo, con motivo de una revolución que se pro­

dujo en el circo entre los cocheros «azules» y los cocheros «verdes» 

( 552) : se dirigía cobardemente hacia el Asia, si no hubiera sido 

sostenido por la enérgica é inteligente Teodora, la famosa cortesana 

que hi~o su esposa, y de quien quizá no haya de creerse todo el 

mal que refiere la tradición cristiana: incurrió frecuentemente en 

herejía, gran motivo de odio para el clero. 

Intangibles se consideraba á los emperadores, pero la historia 

nos muestra que el feroz destino no les perdonaba. De ciento nueve 

personajes que, desde la división del Imperio Romano por Teodosio 

hasta la toma de Constantinopla por los Turcos, ocuparon el trono, 

sea como emperadores titulares, sea como colegas ó asocia?os, sólo 

cerca de la tercera parte murieron en su lecho ; ocho perecieron en la 

guerra, doce abdicaron, otros doce murieron en la prisión ó en el claus­

tro, tres perecieron de hambre, doce fueron mutilados, veinte envene­

nados, estrangulados, acuchillados ó precipitados desde una columna '. 

El ideal de Justiniano y de 1,us legistas consistía evidentemente 

en fijar la sociedad en la observancia perfecta de las cosas estable­

cidas: todo cambia, pero todo debía permanecer inmutable. Un rey, 

una fe, una ley, tal era· la divisa. Mucho más severo que los paga­

nos de Roma, el emperador cristiano de Constantinopla había prohi­

bido toda especie de emancipación: el esclavo de la tierra quedaba 

clavado al suelo, por decirlo así; á ningún precio le era posible ser 

libre. Sin embargo, el empuje griego era todavía bastante enérgico 

para manifestarse, á pesar de todas las prescripciones imperiales, Y 

l.a emigración de los artesanos esparcía á lo lejos los conocimientos 
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y los procedimientos bizantinos en arquitectura, en pintura y en 

escultura, en el trabajo de los metales y de las gemas ; á pesar de 

sus dueños, el imperio de Bizancio quedó « el intérprete único de la 

civilización general» 1
• Gracias al genio neo-griego, el arte bizan­

tino, primeramente desarrollado en Siria, que cubrió de bellísimos 

monumentos ', se esparció en Italia, sobre todo en Rávena, después 

en todas las ciudades lombardas, y por último en Francia, donde 

co.ntribuyó en gran parte al renacimiento del arte ojival. Pero en 

tanto que la influencia neo-griega se manifestaba todavía poderosa­

mente en los pueblos lejanos, la iniciativa acababa por ser comple­

tamente sofocada en el punto de origen. El Estado logró transformar 

la industria en una serie de monopolios sometidos á su comprobación 

Y examen ; los oficios y las artes tomaron un carácter obligatorio, 

constituidos en verdaderos servicios públicos, sustraídos á la marca 

personal del obrero. Así como lo atestigua el Lz'bro det Prefecto, 

edicto del emperador León VI « el Filósofo», publicado al principio 

del siglo X, los colegios profesionales, las uniones de artesanos y de 

artistas se habían convertido en otras tantas ruedas administrativas. 

El gran maestre de todas las corporaciones era el prefecto de la 

ciudad, que representaba al emperador, designaba en su nombre todos 

los jefes, dictaba todas las resoluciones y pronunciaba todas las sen­

tencias. Hacía las compras de las primeras materias, imponía el 

modo de fabricación, tarifaba los beneficios y los salarios y daba á 

todos la delación como el principio moral del buen funcionamiento 

de las empresas. A las penas ordinarias, confiscación, pérdida de 

la barba y de la cabellera, flagelación y prisión, se juntaba la prohi­

bición de ejercer el arte ó el oficio ª: un innovador, un Miguel 

Angel por el genio naciente, hubiese sido declarado indigno de es­

culpir y de ejercer la estatuaria. 

Así estaban dirigidas las industrias «libres», porque algunas otfas 

eran de monopolio absoluto del gobierno, y éste las ocultaba en sus 

talleres y en sus cárceles con esclavos por obreros. 

Naturalmente el Estado debía pretender también la vigilancia de 
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la educación y la dirección del espíritu público. Ya uno de los pri­

meros emperadores de Oriente, Teodosio II, estableció en Constan­

tinopla, al principio del siglo v, la primera Universidad propiamente 

dicha, para la cual escogió treinta y un profesores: tres retóricos y 

diez gramáticos latinos, cinco retóricos y diez gramáticos griegos, 

un filósofo y dos jurisconsultos. Bajo la vigilante policía de los em­

perador~s, la enseñanza tomó un carácter cada vez más clásico y 

tradicional. Gran perseguidor como todos los teólogos y juristas 

penetrados del sentimiento de su autoridad, el famoso Justiniano no 

quiso admitir siquiera que el estudio individual pudiese seguir otra 

vía que la señalada por él mismo ; tratando de amoldar la humanidad 

á sus códigos, lo que logró parcialmente, de tal modo los hombres 

son de una pasta dúctil, decidió que en lo sucesivo no quedara nada 

del antiguo paganismo, y no quiso en modo alguno que cristianos 

sospechosos de respeto hacia los autores clásicos « no iluminados 

todavía por la fe» se dedicasen á la enseñanza sin su autorización 

y la de sus obispos. 
Justiniano cerró, pues, las escuelas de Atenas que, por respeto 

al pasado, por veneración hacia los grandes nombres de Esquilo, 

de Sófocles, de Eurípides, de Herodoto, de Pericles y de Demóstenes, . 

los emperadores de Roma, aunque cristianos, habían respetado siem­

pre. Confiscó sus bienes y los profesores llegaron á temer por su 

libertad y por su vida ; hasta los libros fueron amenazados. La fecha 

de este acto de autoridad, 5291 que es al mismo tiempo la de la fun­

dación del Monte Cassino por Benito, marca uno de los puntos cul­

minantes que separan el mundo nuevo del mundo antiguo: la libertad 

de pensamiento dejó de existir y habían de transcurrir cerca de mil 

años en Europa antes que la iniciativa individual la restableciera en 

parte. Al lado de la destrucción de las obras maestras del arte an­

tiguo por Teodosio (383), del asesinato de Hipatía (415), puede 

colocarse, como uno de los grandes hechos de la ortodoxia católica 

triunfante, el cierre de la Escuela de Atenas 
1

• 

Justiniano, lo mismo que otros déspotas prendados de su propia 

idea, detestaba los «ideólogos», y quizá todas las obras legadas por 
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la antigüedad, la Encz'clopedi·a de Aristóteles y los Diálogos de Platón 

hubieran sido quemadas por la mano del verdugo, acaso hubieran 

sufrido la s_uerte de Júpiter Olímpico y de tantos miles de otras efigies 
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divinas que poblaban el mundo de la Grecia, si los fugitivos de 

Atenas no hubiesen sido protegidos por los embajadores persas y no 

hubieran encontrado asilo en la corte de Chosrav Anurchivan, « el 

Rey de los Reyes». En su país de refugio, los filósofos desterrados 

de Atenas llevaban consigo, por disminuido que fuese, el tesoro del 

pensamiento griego, agrupaban nuevos discípulos á su alrededor y tra-

m -1°' 
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dujeron en lengua pehlvie los preciosos monumentos del arte antiguo. 

Por una singular ironía de los acontecimientos, á Persia, á los 

sucesores de Darío y de Xerxes, se transmitió directamente la heren­

cia intelectual de los Helenos. Así fueron noblemente vengadas las 

derrotas de Salamina y de Maratón : Grecia, incapacitada de defender 

las obras de su genio, se vió obligada á confiarlas á los hijos de 

sus enemigos, y en las traducciones persas de Aristóteles y demás 

escritores griegos hallaron los Arabes la ciencia helénica : tradu­

ciéndolas á su vez, pudieron llevarlas á sus escuelas de Bagdad, de 

Damasco, del Cairo, de Granada, de Córdoba y de Sevilla, y, por 

esta mediación, las legaron al mundo occidental. Gracias, pues, á 

los Persas de la época sasanida fué posible el primer Renacimiento 

después de la gran noche de la Edad Media. Sin ellos, sin su cola­

boración en la gran obra de la cultura, el mundo de la civilización se 

hubiera retardado mucho, y, sin embargo, ¡ cuán escasos son entre nos­

otros los que recuerdan con gratitud el servicio que nos han prestado ! 

Desde el punto de vista de la extensión territorial, el reinado 

de Justiniano fué la gran época del imperio de Oriente. El general 

Belisario logró conservar - más á costa de dinero que por la fuerza 

de las armas - los límites del mundo griego por el lado de Persia, 

mientras que conquistaba al Occidente toda la costa de Mauritania, 

poniendo un término á la agotada potencia de los Vándalos, cuya 

raza desaparecía para siempre de la historia: hasta se apoderó de 

algunas partes de la península hispánica, anexionó las islas del mar 

Tirreno y las Baleares á Sicilia, y, triunfo supremo, entró por dos 

veces en Roma: pudo creerse un instante que la unidad del imperio 

iba á ser restablecida. Pero las sectas religiosas continuaban dispu­

tándose el poder con encarnizamient? , sobre todo en Egipto, en 

Siria y en la Mesopotamia, y, por otra parte, los bárbaros pesaban 

siempre sobre las fronteras del Norte y penetraban por todas las 

brechas imprudentemente desguarnecidas; por último, la « paz eterna» 

concluida con los Persas era muy precaria y necesariamente habían 

de estallar conflictos en los puntos peligrosos de contacto. 

Una de esas ciudades disputadas, Edessa, la moderna Orfa, era 

entonces la capital del Nestorianismo, esa secta cristiana que se acu-

ORTODOXOS Y NESTORIANOS 

saba de monstruosa herejía porque distinguía las dos naturalezas, 

divina y humana, de Jesucristo, y no reconocía á la Virgen María el 

nombre de « Madre de Dios». Perseguidos duramente por sus correli-
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El Tchatyr-kul es un lago pequeño, en el primer tercio del camino de Kachgar á Tokmak, 
al sud del Naryn, afluente del Sir-daria; su altura es de 3410 metros. 

El lssyk-kul se halla á 80 kilómetros al este-sudeste de Tokmak y á 1615 metros sobre el 
nivel del mar. 

gionarios de la Iglesia « ortodoxa», los Nestorianos hubieron de emi­

grar, y, gracias á su habilidad en los oficios á que se dedicaban, á su 

inteligencia en el tráfico, á su espíritu de iniciativa aguzado por la 

necesidad, estimulados también por el celo de la propaganda, lograron 

fundar sus iglesias hasta en los extremos de Asia, en la India meridio­

nal, en Mongolia y en China. Así, mientras las masas guerreras se 


